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RESUMEN
El objetivo de este estudio fue investigar si existe diferencia significativa 

de actitudes hacia la escuela entre los estudiantes que estudian un instru-
mento musical y los que no lo hacen, en una muestra de 110 alumnos de 
entre 8 y 15 años del condado de Giurgiu, Rumania. Para la medición de la 
actitud hacia la escuela se utilizó el instrumento denominado School Attitu-
de Assessment Survey. Una prueba t de Student para muestras independien-
tes, mostró que existe una diferencia significativa entre ambos grupos. El 
estudiar la ejecución de un instrumento musical tuvo un impacto benéfico y 
promovió una actitud positiva hacia la escuela. 

Palabras clave: actitud hacia la escuela, ejecución de un instrumen-
to, educación musical 

ABSTRACT
The aim of this study was to investigate whether there is a significant 

difference in attitudes towards school between students who study a musical 
instrument and those who do not, in a sample of 110 8-15 years old students 
from Giurgiu County, Romania. The School Attitude Assessment Survey was 
used to measure the attitudes towards school. A Student’s t-test for inde-
pendent samples showed that there is a significant difference between both 
groups. Studying the performance of a musical instrument had a beneficial 
impact and promoted a positive attitude towards school.

Keywords: attitude towards school, playing an instrument, musical 
education
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Introducción
Como fenómeno complejo, arte y 

ciencia al mismo tiempo, al tener un len-
guaje con un sistema específico de sím-
bolos, la música desarrolla una comuni-
cación expresiva que se entrelaza con el 
proceso del conocimiento (Iamandescu, 
2011).

La música ha sido considerada un 
medio esencial para el cultivo espiri-
tual del hombre, para perfeccionar una 
personalidad equilibrada y armoniosa, 
acompañando al hombre en su vida ínti-
ma, psicológica, religiosa, moral, cívica 
y social (Vasile, 2004). Influye sobre la 
autoestima y las aspiraciones de las per-
sonas y puede mejorar el comportamien-
to y las habilidades sociales, la alfabe-
tización y el lenguaje (Henley, 2011). 
Además, si es adquirida solo como 
fenómeno artístico en sí misma, sigue 
siendo un valor externo al hombre, pero 
percibida a nivel espiritual, se convierte 
en parte de su universo íntimo, transfor-
mándolo y edificándolo.

Sacks (2009) señala que la músi-
ca no tiene un centro en el cerebro hu-
mano, sino que involucra numerosas 
redes, diseminadas por todo el cerebro, 
que activan diversas áreas del cerebro. 
Actúa directa y simultáneamente sobre 
los principales centros del sistema ner-
vioso. Levitin (2013) agrega que el cere-
bro utiliza la segregación funcional para 
procesar la música y utiliza un sistema 
de detectores con determinadas carac-
terísticas, cuya misión es analizar las cu-
alidades específicas del sonido musical, 
como el tono, el tempo y el timbre, entre 
otros.

Por otro lado, un estudio realizado 
en una escuela secundaria en Shanghai 
(Ho y Law, 2006) reveló que existen 
vínculos ricos y variados entre los con-
textos sociales de los estudiantes y sus 

experiencias musicales, mostrando que 
la mayoría de los estudiantes aprecian la 
música como expresión de sentimientos. 
Su experiencia musical y de aprendiza-
je estaba relacionada con los medios de 
comunicación, pero también con la vida 
escolar o familiar.

La estimulación auditiva temprana y 
la experiencia musical desde la infancia 
son importantes para obtener actuaci-
ones superiores en el campo musical. 
Ullal-Gupta et al. (2013) muestran que 
el entorno auditivo intrauterino juega 
un papel clave en el posterior modelado 
del desarrollo auditivo y las preferencias 
musicales del niño. Existe evidencia de 
que los sonidos generados desde el ex-
terior y el interior del entorno uterino 
influyen en el desarrollo del feto. Tal ex-
periencia auditiva prenatal puede esta-
blecer la trayectoria para el desarrollo 
de un intelecto musical.

Así mismo, se ha observado que la 
música puede tener efectos positivos 
en las habilidades comunicativas de los 
niños con dificultades de aprendizaje, al 
favorecer el desarrollo de una memoria 
que aumenta sus capacidades cognitivas, 
observables particularmente en el incre-
mento de las habilidades comunicativas 
de los niños con trastornos del espectro 
autista, con trastornos emocionales o con 
psicopatologías (Perret, 2004).

Se ha estudiado el efecto que tiene 
la musica sobre el rendimiento acade-
mico en las clases de matematicas. Los 
resultados mostraron que la música, en 
general, tiene un efecto positivo. Los 
estudiantes experimentaron mejoras en 
las calificaciones de matemáticas los 
días que escucharon música en la clase 
de matemáticas. Además, el comporta-
miento de estos niños cambió de mane-
ra positiva. Los estudiantes informaron 
que se sentían diferentes y tenían más 
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éxito en matemáticas en el aula cuando 
se ejecutaba música clásica (McKeever, 
2017). 

La impacto de la música en el cuerpo 
humano

La inclusión de componentes del rit-
mo motor en la musicoterapia ha condu-
cido a mejoras significativas en la aten-
ción selectiva, el habla y la adquisición 
en niños con autismo (Janzen y Thaut, 
2018).

En un estudio realizado en Louisiana 
(Bowers et al., 2019) en 62 centros de 
cuidado infantil, se probó el efecto de 
la música en las horas de siesta. La ma-
yoría de los niños solían necesitar más 
de 30 minutos para conciliar el sueño. 
Los niños de estos centros de cuidados 
dormían con música. La mayoría de los 
profesores prefería utilizar la misma 
música todos los días. Preferían la mú-
sica religiosa o la música instrumental. 
Los maestros descubrieron que la músi-
ca tenía un efecto calmante en los niños 
de ese centro de cuidado.

La investigación médica y cientí-
fica actual (Fauble, 2017) destaca que 
la música y el sonido son algunas de 
las herramientas más efectivas que se 
pueden utilizar para facilitar la recupe-
ración del paciente de una cirugía, trau-
ma y enfermedad. Así, la música puede 
aliviar el sufrimiento mental, emocional 
y físico.

La música en los primeros años de 
vida está asociada con cambios en la 
función cerebral y con la mejora de las 
habilidades del lenguaje. La formación 
musical compensa la disminución del 
procesamiento auditivo del cerebro que 
acompaña al envejecimiento normal de 
los seres humanos. La robusta neuro-
plasticidad conferida por la formación 
musical no está limitada por la edad; 

puede servir como un medio eficaz para 
consolidar el deterioro de las habilida-
des del habla a lo largo de la vida (Bidel-
man y Alain, 2015).

Rickard y McFerran (2012) descu-
brieron que la música puede promover la 
salud y el funcionamiento mental, tanto 
en términos del desarrollo cognitivo de 
los bebés prematuros, el establecimiento 
de la identidad y el bienestar emocional 
en los adolescentes, como en el desa-
rrollo de las funciones cerebrales en los 
adultos y el deterioro cognitivo en los 
pacientes con demencia.

Por otro lado, se observó un aumen-
to en el coeficiente intelectual en prees-
colares involucrados en la composición 
musical (Schellenberg, 2004). Otros 
estudios mostraron los beneficios de la 
educación musical para el desarrollo 
de las funciones cognitivas, incluida la 
memoria visual y verbal (Rickard et al., 
2010).

La música y el desarrollo de la 
personalidad

La función comunicativa de la mú-
sica se completa con la expresiva, cog-
nitiva, estética y educativa, ofreciendo 
múltiples formas de desarrollar al ser 
humano, con influencias beneficiosas 
sobre la actividad psicológica y sobre 
todo el cuerpo humano (Iamandescu, 
2011). El niño nace con un determinado 
equipamiento genético que, en general, 
no favorece por igual todos los rasgos 
de carácter esenciales en la composición 
de una personalidad desarrollada armo-
niosamente. En el ámbito de la persona-
lidad normal, se encontró que la inteli-
gencia innata de un individuo se puede 
desarrollar educando esa función en 
casi un 10% (Iamandescu, 2011). Cury 
(2018) sostiene que la música puede in-
fluir en los niños en su hiperactividad, 
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modulando el ritmo del pensamiento y 
estabilizando las emociones. 

Nyklfaek (citado en O’Gorman, 
2007) ha observado el poder de la música 
sobre la condición humana, identifican-
do conexiones entre el estado fisiológico 
y emocional, en un estudio que muestra 
que la música genera estados de felici-
dad, tristeza, serenidad o agitación. La 
gente escucha música solo como fondo 
para otras actividades, para la regulación 
emocional o para conocerla. Un estudio 
(Chamorro-Premuzic y Furnham, 2007) 
mostró que las personas abiertas, extro-
vertidas y con un coeficiente intelectual 
alto tienden a usar la música de manera 
racional y cognitiva, en contraste con 
las que son introvertidas, neuróticas y 
no conscientes, que usan la música para 
regular sus emociones y para cambiar y 
mejorar su estado de ánimo, enfocándo-
se más en el contenido que en la estruc-
tura musical. 

Con el desarrollo de la musicalidad, 
el hábito de cantar tiene un efecto posi-
tivo sobre otros rasgos de personalidad 
en la formación de los niños pequeños. 
Así, la espontaneidad y la comunicabi-
lidad sustituyen a la timidez y al encar-
celamiento, habituales en esta etapa. La 
disciplina colectiva, la atención distri-
butiva, la participación emocional en la 
ejecución de la canción, con la movili-
zación de componentes importantes de 
la psique del niño, la memoria compleja, 
todo ello requerido simultáneamente so-
bre el texto, el ritmo y la armonía duran-
te el canto grupal o individual, son ven-
tajas conocidas por todos los profesores. 
Por lo tanto, la educación musical en los 
estudiantes tiene beneficios creativos, 
sociales y cognitivos, más adelante en 
la vida de los adolescentes (Pitts, 2017).

En un estudio realizado en 2012 y 
2013 en Venezuela (Alemán et al., 2017) 

sobre un grupo de 2914 niños del Sis-
tema Nacional Juvenil y Orquestal para 
niños de entre 6 y 14 años, se observó 
luego de la intervención que se mejoró 
el autocontrol de los niños y se reduje-
ron las dificultades de comportamiento, 
particularmente el nivel de comporta-
miento agresivo. 

El impacto de estudiar un 
instrumento musical en los niños

Escuchar música, y en particular 
ejecutar un instrumento, fortalece o mo-
difica los circuitos neuronales, incluida 
la densidad de conexiones dendríticas 
en la corteza auditiva primaria. La parte 
frontal del cuerpo calloso, el “puente” 
de fibras que conecta los hemisferios 
cerebrales, está visiblemente más desa-
rrollada en los músicos que en los que 
no son músicos, lo que permite que los 
mensajes pasen por el cerebro por rutas 
más diversas, especialmente para los 
músicos que han comenzado a entrenar 
temprano (Levitin, 2013).

La diferencia más obvia entre es-
cuchar música y producirla es que esta 
última requiere habilidades motoras es-
peciales, que son controladas por am-
bos hemisferios del cerebro, combinan-
do precisión lingüística y matemática, 
en la que el hemisferio izquierdo está 
más involucrado, con contenido creati-
vo, en el que predomina el hemisferio 
derecho. Además, un grupo de investi-
gadores de la Universidad de Harvard 
ha demostrado que los niños que es-
tudian la ejecución de un instrumen-
to musical durante al menos tres años 
superan a otros niños incluso en otras 
dos habilidades: habilidad verbal, me-
dida con una prueba de vocabulario, y 
la visual, observable mediante el fácil 
reconocimiento de estructuras (Iaman-
descu, 2011).
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Los niños que crecen escuchando 
música, tarareando canciones o ejecu-
tando un instrumento son mucho más re-
ceptivos y acumulan conocimientos más 
rápidamente, porque la música usa es-
tructuras cerebrales y circuitos neurona-
les que otras actividades no involucran. 
El proceso por el cual uno se convierte 
en músico, ya sea compositor o intérpre-
te, requiere el cultivo de valores especi-
ficos: diligencia, paciencia, motivación 
y perseverancia (Levitin, 2013).

En Alemania, Hille y Schupp (2015) 
demostraron que las habilidades de los 
niños que están expuestos a lecciones de 
música y a estudiar un instrumento son 
asombrosas. El progreso que hacen, las 
habilidades que desarrollan, las implica-
ciones a medio y largo plazos, la disci-
plina que aprenden de forma natural, la 
creatividad, la atención al detalle, la pa-
ciencia y la confianza en sí mismos, son 
solo algunas de las ventajas que adqu-
ieren los niños que estudian un instru-
mento. El estudio también enfatiza que 
quienes aprenden música tienen mejores 
habilidades cognitivas y calificaciones 
en la escuela, son más conscientes, más 
abiertos y más ambiciosos. La música 
desarrolla el conocimiento y la mente 
más que los deportes, el teatro o la dan-
za. Además, estudiar un instrumento 
musical ayuda a aprender mejor un idio-
ma extranjero e interpretar las emocio-
nes de los demás. Una de las razones por 
las que la música puede traer tantos be-
neficios al cerebro es la intersección de 
los sistemas emocional y de conocimi-
ento involucrados en el acto emocional.

La influencia del entorno familiar en 
el desarrollo musical de los niños

Mombourquette (2007) sostiene que 
existe una relación entre algunos de los 
tipos de participación de los padres y el 

desempeño de los estudiantes, su rendi-
miento académico y su actitud hacia la 
escuela.

Un estudio con un grupo de 257 es-
tudiantes mostró que el apoyo de los 
padres tiene efectos favorables sobre el 
desarrollo de los niños y sus resultados 
son mucho mejores en el campo de la 
música (Davidson et al., 1996).

Un estudio (Comeau et al., 2015) 
comparó a 50 niños chinos y 100 niños 
caucásicos en América del Norte de 6 a 
17 años que estaban aprendiendo a eje-
cutar el piano para comprender la ética 
laboral, la motivación y la influencia de 
los padres. Se descubrió que los estu-
diantes chinos practicaron casi el doble 
en el piano para lograr la interpretación 
deseada, en comparación con los caucá-
sicos en América del Norte. Los padres 
de los estudiantes chinos participaron en 
las lecciones de piano de sus hijos. Su 
presencia motivó a sus hijos a trabajar 
más en el piano. Este estudio ayuda a 
comprender mejor la ética de trabajo, la 
motivación y el apoyo de los padres de 
los estudiantes de piano chinos, lo que 
puede ayudar a explicar el éxito de los 
músicos asiáticos. 

Actitud hacia la escuela de los 
estudiantes que estudian un 
instrumento musical

Se ha mostrado que la dinámica inter-
personal de las relaciones alumno-padre 
y alumno-profesor representa una fuerte 
influencia en el aprendizaje escolar, en 
los alumnos que estudian un instrumento 
musical (Creech y Hallam, 2010).

Un estudio realizado en EE. UU. 
(Hopkins et al., 2017) mostró la relación 
entre un alto nivel de logro musical, 
mayores oportunidades de aprendizaje 
y la promoción de valores como la dis-
ciplina, la perseverancia y las actitudes 
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positivas hacia el trabajo en un grupo 
de estudiantes de quinto grado. Por otro 
lado, se encontró que el programa de 
educación musical de Harmonix Music 
Systems ayuda a los estudiantes a com-
poner musica y promueve el aprendizaje 
cooperativo en el aula (Richmond et al., 
2016). 

Metodología
El estudio utilizó una metodología 

cuantitativa, descriptiva, comparativa, 
de campo y transversal.

Participantes
La muestra incluyó a 110 alumnos de 

entre 8 a 15 años, de ambos sexos, del 
condado de Giurgiu, Rumania.

Los estudiantes se dividieron en dos 
categorías: los que estudiaban un instru-
mento musical (n = 50, 45.5%) y los que 
no lo hacían (n = 60, 54.5%). 

Se compiló una lista de todos los 
miembros de la muestra y se asignó ale-
atoriamente un número a cada partici-
pante del estudio, con el fin de preservar 
su confidencialidad. La participación en 
la prueba respondió a los números reci-
bidos y no a los nombres.

Instrumento
La herramienta utilizada para medir 

la actitud hacia la escuela fue el School 
Attitude Assessment Survey, desarrolla-

do, revisado y validado por McCoach 
(2002), y traducido y validado al ruma-
no por Popa (2011).

De la escala Likert de siete puntos se 
eliminó el nivel 4 que, en el instrumento 
original, corresponde al enunciado ni de 
acuerdo ni en desacuerdo, para eliminar 
el nivel de neutralidad (Popa, 2011). Por 
lo tanto, las opciones de respuesta que-
daron como sigue: totalmente en des-
acuerdo, en desacuerdo, levemente en 
desacuerdo, levemente de acuerdo, de 
acuerdo, totalmente de acuerdo. 

El cuestionario tiene un coeficiente 
de confiabilidad alfa de .9431.

Resultados
Aunque la edad de los estudiantes 

encuestados se hallaba entre los 8 y los 
15 años, la gran mayoría de ellos (n = 
91, 82,65%) se ubicó entre los 11 y los 
14 años. 

Análisis descriptivo 
Se obtuvo el valor mínimo y máximo, 

la media y la desviación estándar de la 
escala general y de cada una de las su-
bescalas. Para la actitud general hacia 
la escuela, de todos los estudiantes que 
participaron en el estudio, se obtuvo un 
valor mínimo de 2,66 y uno máximo de 
6,00 (M = 4,96, DE = 0,76). En la Tabla 
1 se presentan los resultados de cada una 
de las subescalas.

Tabla 1
Análisis descriptivo de la actitud general hacia la escuela y sus subescalas

Subescala Mínimo Máximo M DE

Autopercepción académica 2,29 6,00 4,88 0,90

Actitud hacia profesores y compañeros 1,86 6,00 5,08 0,84

Actitud hacia la escuela 2,20 6,00 4,99 1,01

Importancia de los objetivos 3,17 6,00 5,41 0,64

Motivación y autorregulación 1,50 6,00 4,64 1,09
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Un analisis por ítems permitió obser-
var que la afirmación con el promedio 
más alto fue “quiero sacar buenas notas 
en la escuela” (ítem 15), con un prome-
dio de 5,59 (DE = 0,78), seguido de “es 
importante para mí hacerlo bien en la 
escuela” (ítem 29), con un promedio de 
5,45 (DE = 0,88), y de “si me va bien en 
la escuela esto es importante para mi fu-
tura carrera” (ítem 18), con un promedio 
de 5,51 (DE = 0,86). El enunciado que 
registró el promedio más bajo es “dedico 
mucho tiempo a la tarea” (ítem 30), con 
un promedio de 4,16 (DE = 1,55). Esta 
conclusión que caracterizó a los estudian-
tes no puede pasarse por alto, ya que la 
afirmación “quiero sacar buenas notas en 
la escuela” fue el elemento con el prome-
dio más alto y “dedico mucho tiempo a la 
tarea” el elemento con el promedio más 
bajo en este estudio.

Análisis comparativo
Se comparon las dos categorías de 

estudiantes, los que estudian la ejecu-
ción de un instrumento musical (Grupo 
I) y los que no lo hacen (Grupo II), para 
observar las diferencias en cada una de 
las subescalas de actitudes hacia la es-
cuela. Finalmente, se comparó la actitud 
general media hacia la escuela entre los 
dos grupos de estudiantes. 

Así, al aplicar la prueba t, se conclu-
yó que existe una diferencia significa-
tiva en la actitud hacia la escuela entre 
los grupos del estudio, pues la escala 
general de actitud hacia la escuela (t(108) 
= 4,160, p = ,000) mostró un promedio 
de 5,27 (DE = 0,68) para los estudiantes 
que conformaban el Grupo I y 4,70 (DE 
= 0,73) para los del Grupo II. La Tabla 2 
incluye esta información junto con la de 
cada una de las subescalas. 

Tabla 2
Análisis comparativo de la actitud hacia la escuela entre los dos grupos

Media

Subescala Grupo I Grupo II t p

Autopercepción académica 5,24 4,59 4,157 ,000

Actitud hacia profesores y compañeros 5,25 4,94 1,197 ,052

Actitud hacia la escuela 5,38 4,68 3,942 ,000

Importancia dada a los objetivos 5,60 5,26 2,837 ,005

Motivación y autorregulación 5,05 4,29 3,964 ,000

Escala general 5,27 4,70 4,160 ,000

Se observaron diferencias muy sig-
nificativas entre los grupos en cuatro 
subescalas: autopercepción académica, 
actitud hacia la escuela, importancia 
dada a los objetivos, y motivación y 
autorregulación. Todos mostraron una 
actitud significativamente favorable, 
hacia la escuela, por parte del grupo que 
estudia la ejecución de un instrumento 
musical.  

Autopercepción académica. En el 
enunciado “la escuela es fácil para mí” 
(ítem 13), el 25% de los encuestados de 
ambas muestras estuvo totalmente de 
acuerdo, lo que significa que el 75% de 
los estudiantes enfrentó diversas difi-
cultades de aprendizaje. En el enuncia-
do “puedo entender procesos complejos 
en la escuela” (ítem 20), solo el 23% de 
los encuestados estuvo de acuerdo; los 
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estudiantes del Grupo II incluso respon-
dieron en un porcentaje menor, de solo 
el 11%, con totalmente de acuerdo.

Actitud hacia profesores y com-
pañeros. En el enunciado “me gustan 
mis profesores” (ítem 14) y “muchos de 
los profesores de mi escuela son buenos 
profesores” (ítem 31), el 66% de los 
encuestados de ambas muestras estuvo 
totalmente de acuerdo, sin respuestas 
en desacuerdo o totalmente en desacu-
erdo.

Actitud hacia la escuela. La afir-
mación “esta es una buena escuela” 
(ítem 7) mostró respuestas de total-
mente de acuerdo entre el 90% de los 
encuestados del Grupo I, pero la afir-
mación “estoy orgulloso de esta escu-
ela” (ítem 23) registró la puntuación 
más baja de esta investigación, porque 
nueve de los estudiantes del Grupo II 
(15%) manifestó estar totalmente en 
desacuerdo. 

Importancia dada a los objetivos. 
Para las declaraciones “es importante 
sacar buenas notas en la escuela” (ítem 
25), “si me va bien en la escuela, esto es 
importante para las metas de mi futura 
carrera” (ítem 18) y “quiero hacer lo que 
mejor puedo en la escuela” (ítem 28), 
el 92% de los encuestados del Grupo I 
estuvo de acuerdo y totalmente de acu-
erdo, en comparación con el 65% de los 
del Grupo II.

Con el enunciado “quiero sacar bue-
nas notas en la escuela” (ítem 15), el 
91% de los estudiantes del Grupo I estu-
vo de acuerdo y totalmente de acuerdo, 
en comparación con solo el 65% de los 
estudiantes del Grupo II. 

Motivación y autorregulación. 
En las afirmaciones “reviso mi tarea 
antes de presentarla” (ítem 4), “dedico 
mucho tiempo a la tarea” (ítem 30) y 
“me esfuerzo mucho en la tarea” (ítem 

33), solo el 16% de los encuestados del 
Grupo II estuvo totalmente de acuerdo, 
lo que significa que el 84% restante de 
los estudiantes no estuvo interesado 
en hacer los deberes. Además, en la 
afirmación “trabajo duro en la escue-
la” (ítem 8), solo el 28% de los encu-
estados del Grupo II estuvo totalmente 
de acuerdo, en tanto el 72% restante 
de los encuestados no hizo un esfuerzo 
sostenido para obtener buenos resul-
tados escolares.

Diferencias de género. Cuando se 
comparó la actitud hacia la escuela en-
tre niños y niñas, se pudo observar que 
las niñas mostraron una actitud general 
más favorable hacia la escuela que los 
niños (t(108) = 3,428, p = ,001). Las niñas 
registraron un promedio de la actitud 
general hacia la escuela de 5,12 (DE = 
0,68), mientras que los niños registraron 
un promedio de 4,62 (DE = 0,83). Cuan-
do se analizaron las cinco subvariables, 
se observó que hubo puntuaciones sig-
nificativamente más altas de las niñas 
en comparación con los niños en las 
siguientes: autopercepción académica 
(t(108) = 2,793, p = ,006), donde los niños 
registraron un promedio de 4,55 (DE = 
0,92), mientras que las niñas registraron 
uno de 5,04 (DE = 0,84); actitud hacia 
profesores y compañeros (t(108) = 2,440, 
p = ,016), donde los niños registraron 
un promedio de 4,81 (DE = 0,94) y las 
niñas uno de 5,21 (DE = 0,76); actitud 
hacia la escuela (t(108) = 2,883, p = ,005), 
donde los niños registraron un prome-
dio de 4,61 (DE = 1,12), mientras que 
las niñas registraron uno de 5,18 (DE = 
0,90); importancia dada a los objetivos 
(t(108) = 2,992, p = ,003), donde los niños 
registraron un promedio de 5,16 (DE 
= 0,75) y las niñas uno de 5,54 (DE = 
0,54); y motivación y autorregulación 
(t(108) = 2,995, p = ,004), donde los niños 
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registraron un promedio de 4.21 (DE 
= 1,28) y las niñas uno de 4.84 (DE = 
0,93).

Discusión
Dentro de la subescala autopercep-

ción académica, se observó que los estu-
diantes que estudian la ejecución de un 
instrumento musical pueden compren-
der procesos complejos en la escuela en 
un 12% más que quienes no lo hacen. 
Asimismo, en la subescala motivación 
y autorregulación, se observó que el in-
terés por cumplir con los deberes y por 
hacer un esfuerzo sostenido para obte-
ner buenos resultados escolares fue 64% 
mayor en los estudiantes que estudian 
un instrumento musical. En cuanto a la 
subescala importancia que se le da a las 
metas y objetivos, el 92% de los encu-
estados de la escuela de música enfatizó 
con puntaje máximo que es importante y 
quiere obtener buenas calificaciones en 
la escuela, con el fin de lograr los objeti-
vos de su futura carrera.

La música es un buen ejemplo de 
una actividad que influye en otros as-
pectos de la vida que requieren vo-
luntad, disciplina, dedicación, tiem-
po, estudio intenso, trabajo e incluso 
competitividad. Para quienes quieren 
alcanzar un alto nivel, desarrollan habi-
lidades de comunicación, comprensión, 
conciencia y creatividad y cultivan la 
responsabilidad, la perseverancia, la 
dignidad, la armonía interior, el respe-
to y la exigencia. Además, la música 
influye benéficamente en el comporta-
miento y la actitud (Aldea y Munteanu, 
2001). Por medio de la música se en-
trena permanentemente el pensamiento 
independiente y la fantasía creativa. 
Gracias a ella se reduce en los niños la 
contención y la inhibición, a la vez que 
aumentan continuamente la capacidad 

del niño para la concentración y coor-
dinación (Niedermaier, 1999).

Las actitudes de los estudiantes ha-
cia la escuela están influenciadas en gran 
medida por la percepción que tiene el 
niño de su propia capacidad. Su autoefi-
cacia le permite trabajar para lograr sus 
metas (Valeski y Stipek, 2001), al igual 
que la percepción del niño respecto de la 
actitud del maestro hacia él.

Se puede concluir que existe una 
diferencia estadísticamente significa-
tiva en la actitud hacia la escuela entre 
los dos grupos, siendo el estudio de la 
ejecución de un instrumento musical 
un predictor positivo significativo de 
la actitud de los estudiantes hacia la 
escuela.

Asimismo, la actitud hacia la es-
cuela está influenciada por la socia-
bilidad y motivación del niño, por su 
respeto y autoestima (Brand, 2004). 
La música y el entorno escolar o so-
ciocultural en el que se estudia puede 
producir cambios relacionados con el 
entorno interno del adolescente trans-
formando sus representaciones de su 
mundo interior, especialmente el emo-
cional (Rutter, 1980).

Los niños cuyos padres participan en 
lecciones con ellos están más motivados 
para estudiar el instrumento y muestran 
un mayor interés por la música.

La dinámica interpersonal de las re-
laciones alumno-padre y alumno-pro-
fesor es un predictor significativo de la 
actitud hacia la escuela.

La interpretación de un instrumento 
musical es un predictor significativo de 
las actitudes de los estudiantes hacia la 
escuela, ofrece mayores oportunidades 
de aprendizaje, desarrollo, pero también 
promociona valores tales como la perse-
verancia, la disciplina y una actitud po-
sitiva hacia el trabajo en general.
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